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The way domes  c house workers are treated is a 

direct inheritance of slavery and serfdom. Besides, 

house labour is usually associated with the female 

gender, whose labour is o  en undervalued and 

discredited. 

In this ar  cle, the author exposes the problem 

of housemaids and domes  c workers in Peru. It 

goes through its defi ni  on, historical evolu  on, 

regulatory framework and a new bill in this regard. 

Likewise, it develops a legal and sociological 

analysis of the way in which housework legisla  ons 

has evolved, allowing to visualize the advances and 

challenges that Peruvian society will have to face in 

order to suppress the inequality and discrimina  on 

the currently occurs in this kind of jobs. 

K  : Domes  c worker; paid domes  c word; 

employment discrimina  on; Conven  on 189; dra   

law for domes  c workers.

Nuestra sociedad ha heredado de la esclavitud y de 

la servidumbre el trato hacia las trabajadoras del 

hogar, siendo esta labor vinculada con el trabajo 

femenino, el cual es desvalorado en la mayoría de 

sociedades.

En el presente ar  culo, el autor expone la proble-

má  ca del trabajo domés  co remunerado en el 

Perú, desde su defi nición, evolución histórica, mar-

co norma  vo y un nuevo proyecto de ley al respec-

to. Asimismo, desarrolla un análisis legal y socioló-

gico de la evolución norma  va del trabajo domés-

 co, permi  endo visualizar los avances y desa  os 

que la sociedad peruana tendrá que enfrentar para 

suprimir la desigualdad y discriminación existente 

en este régimen laboral.

P  : Trabajadora del hogar; trabajo 

domés  co remunerado; discriminación laboral; 

Convenio 189; proyecto de ley de las trabajadoras 

y trabajadores del hogar.
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I. INTRODUCCIÓN

En la sociedad peruana actual existen algunas ocu-
paciones consideradas, a través del  empo, como 
profesiones de pres  gio y sinónimos de jerarquía, 
pues permiten un grado alto de produc  vidad. Por 
otra parte, existe una gran variedad de ocupacio-
nes marginadas por la sociedad, y por lo tanto son 
rehuidas por la gente y poco fi scalizadas por la au-
toridad competente.

Un ejemplo claro son las labores realizadas por 
los trabajadores del hogar, un ofi cio que desde la 
época de la Colonia ha sido menospreciado y poco 
regulado. Los trabajadores del hogar, con el paso 
del  empo, han sido asociados con caracterís  cas 
que son peyora  vas para la sociedad peruana, 
como tener poca educación, provenir del interior 
del país, ser integrante de algún de grupo étnico 
desfavorecido, ser de familia pobre, etc.

Barrig describe esta situación de manera adecuada:

 En América La  na, el servicio domés  co ha 
sido una de las formas más importantes de em-
pleo femenino, y en contraste, también la ocu-
pación menos regulada legalmente e incluso 
menos suscep  ble de ser fi scalizada, lo cual en 
la prác  ca deja al libre albedrío de los emplea-
dores cues  ones laborales tan elementales 
como la duración de la jornada, las vacaciones, 
la seguridad médica, etc. (2014, p.33).

En este contexto, creemos que es per  nente rea-
lizar un análisis de esta situación, atendiendo a su 
evolución histórica y a la problemá  ca social que 
supone en la actualidad el servicio domés  co en 
el Perú. A par  r de ello, será posible comentar el 
tratamiento legal que esta ocupación recibe, y qué 
cambios se podrían llevar a cabo para poder lograr 
una regulación legal adecuada que garan  ce una 
mejor fi scalización y respeto de los derechos de los 
trabajadores del hogar. 

A. Antecedentes

Según la historiadora Spalding, los conquistadores 
españoles trasladaron a la colonia su concepto de 
sociedad entendido como división entre nobleza y 
comunes. Para ellos, las personas se dividían entre 
aquellas que servían a otros, y aquellas que eran 
servidas, o que por lo menos, no servían a nadie 
(1974, pp. 151-170). En ese sen  do, uno de los cri-
terios principales de dis  nción era el del servicio. 

Del mismo modo, durante la Colonia, las tareas 
que nadie quería hacer eran relegadas a la pobla-
ción indígena: eran peones en la hacienda, en mi-
nas, eran los sirvientes o pongos de los/las españo-
les. En ese contexto, eran las mujeres indígenas las 
que se dedicaban al servicio domés  co, mientras 
que los hombres indígenas eran des  nados al tra-
bajo  sico1.

Tal como Kyuznesof afi rma:

 En América La  na, las familias campesinas 
rurales, mayoritariamente mujeres indígenas, 
eran “sirvientes” de la clase alta. Dicha ac  -
vidad sirvió como aprendizaje antes del pro-
ceso de universalización de la educación, y se 
realizaba en condiciones de paternalismo. Las 
mujeres indígenas que trabajan con familias 
españolas eran a menudo esclavizadas, esta-
ban prohibidas de casarse o dejar el trabajo y 
como forma de pago recibían habitación, pen-
sión, medicinas, instrucción religiosa y ropa 
(1993, s/n) . 

B. Evolución histórica

Aún en el siglo XX, la sola presencia de sirvientes 
era un indicio de jerarquía entre las relaciones de 
hombres y mujeres, donde se podía apreciar una 
sumisión y obediencia por personas consideradas 
inferiores hacia sus amos. 

Con el pasar de los años, poco a poco, se han ido 
aboliendo ciertas caracterís  cas y costumbres pro-
venientes de la época de la Colonia, toda vez que 
en Bogotá, en el año 1988, se creó la Confedera-
ción La  noamericana y del Caribe de Trabajadoras 
del Hogar (Conlactraho), fundada por las represen-
tantes de grupos de trabajadoras del hogar remu-
neradas de 11 países la  noamericanos, teniendo 
como obje  vo el crear a nivel local, regional y 
con  nental, conciencia de la situación que viven 
las trabajadoras del hogar, denunciando las con-
diciones de discriminación y explotación que aún 
atraviesan el día de hoy en la mayoría de países. 
En nuestro país, tuvieron que pasar que pasar más 
de 100 años para darle el rango de ley al trabajo 
domés  co y otorgarle la categoría de trabajador y 
trabajadora a las personas que realizan estas fun-
ciones, quienes pasaron de ser sirvientes o locado-
res de servicios a personas con derechos laborales 
plenos. Esto se logró en el año 2003, en concreto 
con la creación de la Ley 27986, Ley de los Trabaja-
dores del Hogar.

1 En el siglo XVII los/las indígenas se dedicaban a “las tareas más denigrantes” y esto era justifi cado por su “natural 
servilismo e inferioridad”, todo lo cual refl ejaba el sistema de dominación que se tejía entre sociedades jerárquicas, 
posicionando a los indios y los no-indios.
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Posteriormente, en el año 2006, se creó el Sindi-
cato Nacional de Trabajadoras del Hogar del Perú 
(Sintrahogarp), el cual se encuentra afi liado a la 
Central Unitaria de Trabajadores del Perú (CUT).

Conmemorando dicha lucha, se instauró el día 30 
de marzo como el día Internacional de la Trabaja-
dora del Hogar, consolidándose como una fecha en 
la que se luche contra la discriminación y violación 
de sus derechos laborales. 

II.  TRABAJADORAS DEL HOGAR

A. Defi nición

El concepto de trabajadoras del hogar que nues-
tra legislación adopta se encuentra regulado en el 
ar  culo 2 de la Ley 27986, Ley de los Trabajadores 
del Hogar, el cual señala lo siguiente: 

 Son trabajadores al servicio del hogar los que 
efectúan labores de aseo, cocina, lavado asis-
tencia, cuidado de niños y demás propias de la 
conservación de una residencia o casa-habita-
ción y del desenvolvimiento de la vida de un 
hogar, que no importen lucro o negocio para el 
empleador o sus familiares (2003).

Asimismo, la Superintendencia Nacional de Adua-
nas y de Administración Tributaria (Sunat) com-
plementa dicha defi nición señalando que ni los 
familiares del empleador o de su cónyuge hasta el 
cuarto grado de consanguinidad, ni las personas 
que presten servicios en nombre de empresas o 
negocios pueden ser considerados trabajadores 
del hogar.

B. Clasifi cación 

Hay que diferenciar el trabajo produc  vo del tra-
bajo domés  co o reproduc  vo. El primero hace 
referencia a aquel que genera valor, por el cual 
la persona recibe una retribución económica, el 
cual surge en contraposición al concepto que la 
sociedad tenía de servidumbre (en la época de 
la Colonia) (Fuertes, 2013, p.24). Por otro lado, el 
reproduc  vo es aquel que asegura la con  nuidad 
de la especie y de la sociedad, es decir, aquel que 
garan  za el sustento tanto  sico como afec  vo del 
hogar y de sus miembros, siendo este menos va-
lorado que el trabajo produc  vo en la mayoría de 
sociedades. 

Dicha clasifi cación se considera importante para 
poder analizar el trasfondo social que estas labores 
evocan. Ello radica en que es de total conocimien-
to que las labores propias del trabajo domés  co 
pueden ser realizadas tanto por hombres como 
por mujeres. Sin embargo, el  empo que, en la 

prác  ca, des  na cada sexo a dichas ac  vidades co-
rresponde al rol que socialmente les fue atribuido.

III.  PROBLEMÁTICA SOCIAL: DISCRIMINACIÓN

En nuestra sociedad, como en el caso de muchos 
países, el trabajo del hogar se ha visto denigrado, 
atacado y vulnerado por diversos factores, siendo 
el más importantes la discriminación por mo  vos 
de género, étnicos y de clase.

En muchas sociedades todavía defi nen el rol de las 
relaciones produc  vas entre hombres y mujeres 
según el sistema de género. Es decir, organizan las 
funciones de las personas dentro de una sociedad 
en base a su sexo, lo cual podría llamarse una divi-
sión sexual del trabajo, des  nando ciertos trabajos 
para los hombres y otros para las mujeres, lo cual 
conlleva a una división también de los espacios 
donde estos se realizan. En una sociedad como la 
nuestra se suele asociar, en su mayoría, al trabajo 
del hogar como propio de la población femenina.

A. Discriminación 

De acuerdo a la Real Academia Española, discri-
minar signifi ca dar trato desigual a una persona o 
colec  vidad por mo  vos raciales, religiosos, polí  -
cos, de sexo, de edad, de condición  sica o mental, 
etc. Si nos guiamos por esta defi nición, resulta evi-
dente que las empleadas domés  cas son víc  mas 
de discriminación. Esta se manifi esta de manera 
estructural, a través de determinadas prác  cas 
comunes en los hogares peruanos, tales como el 
uso obligatorio y dis  n  vo del mandil, que se les 
llame con el apela  vo de “sirvienta” o muchacha”, 
trato agresivo o condescendiente, abuso sexual, 
engaños sobre sus derechos laborales, diferencia-
ción en los utensilios que usan o los ambientes que 
ocupan (baño, comedor, cuartos). 

B. Norma  va

Cabe resaltar que nuestra legislación no es aje-
na al deber de protección que se le debe de dar 
a un tema tan delicado como la discriminación. 
Esta está prohibida de acuerdo con el ar  culo 2 de 
nuestra Cons  tución y, en el marco del derecho del 
trabajo, por la Ley de Produc  vidad y Compe   vi-
dad Laboral.

Como se puede apreciar, a nivel general se prohí-
be y cas  ga todo  po de acto discriminatorio en 
cualquier contexto. En el caso concreto de las tra-
bajadoras del hogar, estas poseen una norma  va 
vinculada a la protección de su dignidad frente a 
prác  cas discriminatorios. Prueba de ello es la im-
plementación del Decreto Supremo 004-2009-TR, 
el cual prohíbe el uso de mandiles o cualquier otra 
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ves  menta que tenga como fi nalidad el dis  nguir 
a la trabajadora del hogar en espacios públicos. Sin 
embargo, la poca fi scalización y las sanciones pro-
vistas no son las idóneas actualmente, ya que de-
berían regularse de una manera más exhaus  va2. 

Por otro lado, la Ley 27942, Ley de Prevención y 
Sanción del Hos  gamiento Sexual,  ene un papel 
importante dentro de este  po de prestaciones, ya 
que son innumerables los casos de abuso y acoso 
sexual hacia las trabajadoras del hogar por parte 
de sus empleadores, aprovechándose estos úl  -
mos de la necesidad y en algunos casos miedo de 
sus trabajadoras. 

Frente a esta situación, es per  nente resaltar los 
esfuerzos que viene realizando el Estado peruano 
por regular y proteger a la mujer trabajadora fren-
te a todos los actos de discriminación y violencia a 
los que pueda verse afectada. Una evidencia clara 
de ello es la implementación de norma  va impor-
tante como es el caso del Decreto Legisla  vo 1410, 
el cual incorpora el delito de acoso, acoso sexual, 
chantaje sexual y difusión de imágenes, materiales 
audiovisuales o audios con contenido sexual al Có-
digo Penal, y modifi ca el procedimiento de sanción 
del hos  gamiento sexual. Asimismo, se han emi  -
do una serie de reglamentos y disposiciones lega-
les para asegurar el cumplimiento de la Ley 30709, 
Ley que prohíbe la discriminación remunera  va 
entre varones y mujeres.

C. Estadís  cas

Como se ha mencionado, las labores domés  cas, 
por ser realizadas principalmente por mujeres, 
en sociedades con pasado colonial y patriarcal, 
han sido históricamente el centro de prác  cas de 
dominación y de discriminación. Este problema 
es aún mayor en nuestro país, debido a que este 
se caracteriza por contener una diversidad étnica 
muy marcada. Por lo general, el trabajo del hogar 
es realizado por las descendientes de pueblos y 
etnias indígenas. Esto da la impresión de que el 
trabajo domés  co fuese una prolongación de las 
relaciones serviles o esclavas que las etnias a las 
que pertenecen sostenían en el pasado con sus 
amos (Fuertes, 2013, p.26).

En ese sen  do, según estadís  cas realizadas en 
el año 2016, el 94.9% de las trabajadoras del ho-
gar son mujeres, siendo el 52% del total de ellas 
migrantes, es decir, personas del interior del país 
o de las zonas rurales buscando en las ciudades 
principales del país mejores oportunidades labo-
rales y de vida. Asimismo, para complementar es-

tos datos, el 40% de las trabajadoras realizan una 
jornada laboral superior a las 48 horas semanales 
(INEI, 2016). 

La can  dad de trabajadoras del hogar se encuen-
tra en aumento y se puede observar que para mar-
zo de 2019, existen aproximadamente cuatrocien-
tos mil personas laborando como trabajadores del 
hogar, siendo el 96% mujeres. 

Los datos estadís  cos mencionados nos demues-
tran que ante los ojos de la sociedad nos encon-
tramos frente a una ocupación predominante 
femenina. Estamos frente a una relación de sub-
ordinación y poder, en donde las trabajadoras del 
hogar sufren discriminación no solo por su raza y 
situación económica, sino también por su género.

Es debido a dicha discriminación y segmentación 
de las labores domés  cas que el presente ar  cu-
lo gira entorno a las “trabajadoras del hogar” y 
no a los “trabajadores del hogar”, iniciando desde 
una perspec  va social, la protección que nuestra 
legislación otorga y las posibles mejoras que esta 
podría tener y como debería de transmi  rse para 
que no exista un desconocimiento masivo de los 
derechos laborales de estas mujeres. 

IV.  MARCO LEGAL

La contratación de las trabajadoras del hogar en el 
Perú se encuentra regulado por la Ley 27986, Ley 
de los Trabajadores del Hogar y su reglamento, 
aprobado mediante Decreto Supremo 015-2003-
TR. Tal como se puede observar, se trata de un ré-
gimen de contratación especial que  ene ciertas 
par  cularidades, tanto en la formalidad como en 
el contenido. A con  nuación, un breve resumen de 
la aplicación de esta norma.

A. Generalidades

El Trabajo del Hogar ha sido regulado como un Ré-
gimen Especial Laboral en nuestra legislación, todo 
ello bajo la Ley de los Trabajadores del Hogar, Ley 
27986, y su Reglamento, el Decreto Supremo 015-
2003-TR, ambos aprobados en el año 2003.

Asimismo, con el devenir del  empo se han venido 
implementando norma  vas específi cas dirigidas 
a respaldar a dicho sector vulnerable de la pobla-
ción, las cuales serán detalladas a con  nuación:

– La Cons  tución Polí  ca del Perú reconoce 
expresamente la primacía de la persona hu-
mana y el respeto a su dignidad, así como 

2 Decreto Supremo 004-2009-TR. Precisan actos de discriminación contra las Trabajadoras del Hogar, 2009
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también el derecho a la igualdad ante la ley y 
a la no discriminación, recogido en el ar  cu-
lo 2 inciso 2.

– La Ley 27942, Ley de Prevención y San-
ción del Hos  gamiento Sexual y su Regla-
mento aprobado por Decreto Supremo 
010-2003-MIMDES, regula en ar  culo 28 las 
medidas antes el hos  gamiento sexual a las 
trabajadoras del hogar.

– La Ley 28806, Ley General de Inspección del 
Trabajo, establece en el ar  culo 4 el  po de 
fi scalización que debe de realizarse en los 
hogares donde presten servicios las trabaja-
doras del hogar.

– El Reglamento de la Ley General de Inspec-
ción del Trabajo, Decreto Supremo 019-
2006-TR, establece en el ar  culo 24 como 
infracción grave el no proporcionar hospe-
daje ni alimentación a la trabajadora.

– La Ley 28983, Ley de Igualdad de Oportuni-
dades entre Mujeres y Hombres, establece 
en el ar  culo 6 lineamientos para garan  zar 
la no discriminación a las trabajadoras del 
hogar.

– El Decreto Supremo 004-2009-TR señala 
como acto discriminatorio el uso de unifor-
mes o mandiles.

Como podemos apreciar, nuestra legislación no 
es ajena a las necesidades y peligros a los que se 
puedan ver expuestas las trabajadoras del hogar. 
Es más, en su momento la promulgación de la Ley 
de Trabajadores del Hogar, fue un gran avance para 
este sector de la población, signifi cando el recono-
cimiento de una serie de derechos que no les eran 
reconocidos anteriormente.

Sin embargo, es indudable que, a pesar de las nor-
mas mencionadas y el esfuerzo para paliar el con-

texto en el cual se desenvuelven las trabajadoras 
del hogar, aún se siguen vulnerando sus derechos y 
no llegan a tener una total protección por parte del 
Estado ante el avallasamiento de sus empleadores. 
Es por ello, que aún se siguen manteniendo una 
gama de diferencias entre los derechos reconoci-
dos en el régimen laboral de la ac  vidad privada 
frente al régimen de los trabajadores del hogar, 
teniendo estos úl  mos una notoria desventaja 
frente los demás trabajadores, sin que exista una 
jus  fi cación para ello.

Por lo antes expuesto, resulta indiscu  ble que es-
tamos ante una vulneración de los derechos fun-
damentales de la persona, como es el derecho a la 
no discriminación y a la igualdad. 

A con  nuación, presentaremos algunas diferen-
cias signifi ca  vas entre el régimen especial de las 
trabajadoras del hogar y el régimen común de los 
trabajadores sujetos a la ac  vidad privada (ver 
tabla 1).

Adicional a las diferencias y limitaciones que  ene 
la Ley 27986, esta no establece una obligatoriedad 
en el modo de celebración del contrato de trabajo, 
solo señala que el mismo puede ser celebrado de 
manera verbal o escrita, generando de esta mane-
ra una serie de difi cultades para probar la relación 
laboral. 

En base a este úl  mo apartado, considero que de-
bería exis  r la obligatoriedad de la celebración es-
crita para estos contratos, con el fi n de garan  zar 
una mayor protección de los derechos de los tra-
bajadores y, sobre todo, las trabajadoras del hogar. 

B. Convenio 189 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT)

Es importante especifi car que, hasta hace algunos 
años atrás, no exis  a a nivel internacional algún dis-
posi  vo concreto des  nado a la protección de los 
derechos correspondientes a las trabajadoras del 

Régimen Laboral Especial de las Trabajadoras
del Hogar

Régimen Común de la Ac  vidad Privada

Remuneración
Mínima Vital

No reconoce este derecho. Se pacta
entre las partes.

Sí se respeta este derecho.

Vacaciones 15 días por cada año de servicio. 30 días por cada año de servicio.

Día Feriado Sobretasa equivalente al 50% de su remuneración. Sobretasa equivalente al 100% del salario.

CTS Equivalente a 15 días de remuneración. Reciben el 100% de su remuneración.

Gra  fi caciones 50% de su remuneración mensual. 100% de su remuneración mensual.

Tabla 1: Diferencias entre el régimen especial de las trabajadoras del hogar y el régimen común de los trabajadores 
sujetos a la ac  vidad privada
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hogar. Sin embargo, el 16 de junio del año 2011, se 
adopta el Convenio 189 de la OIT sobre los traba-
jadores y trabajadoras domés  cas, y en el mes de 
junio del año 2018 el Congreso de la República, con 
92 votos a favor, ra  fi có el el mencionado Convenio. 

Es menester mencionar que la Organización Inter-
nacional del Trabajo (OIT), es la ins  tución mundial 
responsable de la elaboración y supervisión de las 
Normas Internacionales del Trabajo. Es la única 
agencia de las Naciones Unidas que  ene carácter 
tripar  to, ya que par  cipan representantes de go-
biernos, empleadores y trabajadores en la elabo-
ración de sus polí  cas y programas, así como en 
la promoción del trabajo decente. (Organización 
Internacional del Trabajo, 2019).

Como consecuencia de su ra  fi cación, se en  en-
de que el convenio en cues  ón sea considerado 
como parte de nuestra norma  va nacional, con-
forme a lo es  pulado en el ar  culo 55 de la Cons-
 tución Polí  ca del Perú el cual señala que: “Los 

tratados celebrados por el Estado y en vigor for-
man parte del derecho nacional” (1993). En ese 
sen  do, ello signifi caría que lo establecido en el 
Convenio Internacional supone un piso mínimo 
para el Estado peruano.

Como bien hace referencia Fuertes en su docu-
mento de trabajo de la OIT, la norma  va interna-
cional permite poner en la agenda gubernamental 
la mejora progresiva de la protección social de las 
trabajadoras remuneradas del hogar y sus depen-
dientes económicos, potenciándose así el desarro-
llo humano (2013, p.157).

En ese sen  do, la aplicación correcta del Convenio 
189 deberá marcar un antes y un después respec-
to a la manera en cómo que se viene aplicando la 
Ley 27986. De acuerdo con ello, las siguientes son 
algunas de las obligaciones que añade el Convenio 
al marco norma  vo peruano:

– Fija una edad mínima para ejercer el servicio 
domés  co. 

– Adopción de medidas contra toda forma de 
abuso, acoso y violencia.

– Promoción de condiciones de empleo equi-
ta  vas y decentes.

– Salario mínimo sin discriminación por mo  -
vo de sexo.

– Entorno de trabajo seguro y saludable.

– Implementación de mecanismos de queja.

Como se puede apreciar, la ra  fi cación del pre-
sente convenio permi  rá complementar la nor-

ma  vidad en materia de igualdad de oportunidad 
en el Perú, valorizando concretamente el trabajo 
del hogar. 

C. Recomendación 201

La Recomendación 201 complementa el Convenio 
198, impar  endo la protección a la libertad sindical, 
derecho a la negociación colec  va, derecho a la sa-
lud, protección contra el abuso, registro de las horas 
de trabajo realizadas, comodidad de las instalacio-
nes sanitarias, entre otros temas. Asimismo, señala 
como principales consideraciones las siguientes:

– Establecimiento de un contrato de trabajo 
 po para el trabajo domés  co.

– Establecer lineamientos cuando se decida 
que cierta parte de la remuneración se hará 
efec  va en especie.

– Al fi n de la relación laboral el pago deberá 
realizarse inmediatamente.

D. Otros aspectos norma  vos relevantes

Como puede apreciarse en la presente sección, 
nuestra norma  va interna con  ene un régimen 
especial para las trabajadoras del hogar, el cual se 
encuentra acompañado de otros preceptos legales 
que complementan la mencionada Ley 27986.

En ese sen  do, acorde a lo señalado por la Defen-
soría del Pueblo, en su Documento Defensorial 21: 

 En el plano internacional se ha dado inicio al 
establecimiento de normas y mecanismos 
específi cos para su protección y promoción, 
siendo la adopción del citado Convenio 189 de 
la OIT y la Recomendación 201 el punto más 
importante en este progresivo reconocimiento. 
Lo que se busca, al reconocer esta especifi ci-
dad, es que el ordenamiento jurídico establez-
ca los diversos sistemas y mecanismos especia-
lizados (judiciales, administra  vos, de polí  cas 
públicas, etc.) que tutelen efec  vamente sus 
derechos (Defensoría del Pueblo, 2012).

Sin embargo, surgen diversos problemas debido al 
constante incumplimiento del ordenamiento legal. 
Principalmente, se presentan ciertas irregularida-
des en los siguientes casos:

– Jornada laboral: El trabajo domés  co pre-
senta un número sustancial de irregularida-
des en las jornadas debido a la modalidad de 
“cama adentro”, en la cual las trabajadoras 
duermen en la casa en la que laboran y no 
abandonan sus funciones de servicio en nin-
gún momento del día. 
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– Remuneración: Tal como se mencionó, Ley 
27986 omi  ó el concepto de remuneración 
mínima vital, por lo que muchas trabajadoras 
del hogar perciben menos que el monto míni-
mo establecido para trabajadores en general. 

– Registro: Escasa incidencia correspondiente 
al registro de las trabajadoras del hogar ante 
la Superintendencia Nacional de Aduanas y 
de Administración Tributaria (Sunat).

– Discriminación: Principalmente por mo  vos 
de raza, clase y género.

Con respecto al Convenio 189, un punto muy im-
portante que dicho cuerpo norma  vo no regula 
directamente es la obligación de contar con un 
contrato de trabajo escrito. Únicamente señala 
que se debe adoptar las medidas correspondien-
tes para garan  zar que los trabajadores del hogar 
reciban toda la información indispensable sobre 
las condiciones del empleo que van a realizar. Di-
cha ausencia en la norma, trae consigo la ausencia 
de registro de las trabajadoras del hogar, y poste-
riormente, su no afi liación al Sistema de Pensiones 
y/o el aseguramiento de salud.

En consecuencia, surge la disyun  va de cómo re-
gular adecuadamente a las trabajadoras del hogar, 
ya que como hemos podido apreciar su desprotec-
ción legal proviene del escaso reconocimiento que 
se les proporciona, el incumplimiento de la norma-
 va actual y el poco respeto por sus derechos fun-

damentales. En base a ello, en la siguiente sección 
abordaremos el proyecto de ley presentado el 21 
de marzo del 2019, el cual propone diversas mejo-
ras en la regulación que deben tener los trabajado-
res y trabajadoras del hogar.

V.  PROYECTO DE LEY 4087/2018-CR

En audiencia púbica del 26 de marzo de 2019, la 
Federación Nacional de Trabajadoras y Trabajado-

res del Hogar (Fen  rahop), con apoyo del Sindi-
cato Nacional de Trabajadoras del Hogar del Perú 
(Sintrahogarp) y la Federación Nacional de Trabaja-
doras del Hogar (Fentrogarp), en coordinación con 
la bancada Nuevo Perú, presentaron al Congreso 
de la República la propuesta de Ley 4087/2018-CR, 
Ley de Trabajadoras y Trabajadores del Hogar en el 
Marco del Convenio OIT 189.

Si bien la Ley 27986 generó un avance signifi ca  -
vo para la protección de los derechos laborales de 
las trabajadoras del hogar, esta no es sufi ciente, ya 
que con  ene algunos vacíos en su regulación que 
permiten que las trabajadoras con  núen despro-
tegidas. En adición a ello, existen otros factores 
que, pese a la vigencia de la Ley, siguen haciéndo-
se presentes en nuestra sociedad mediante todo 
 po de maltratos, como agresión  sica, psicológica 

o sexual. Asimismo, no se ha hecho nada respecto 
a que el 96% de las personas que realizan labores 
domés  cas sean mujeres.

A raíz de lo mencionado, y de la ra  fi cación del 
Convenio 189 de la OIT, surge la necesidad de re-
gular o implementar, a través de un sistema más 
efi caz, el respeto y protección de los derechos de 
los trabajadores del hogar.

A. Cambios propuestos

El referido proyecto de ley plantea la derogación 
de la Ley 27986, Ley de los trabajadores del hogar, 
y su reglamento. Se propone una nueva ley que 
vele por los derechos de las trabajadoras y traba-
jadores del hogar en el marco de lo dispuesto por 
el Convenio 189. 

A con  nuación, se podrá visualizar algunos de los 
cambios más signifi ca  vos que se pretenden eje-
cutar, a modo de comparación con la Ley vigente 
(ver tabla 2).

Tabla 2: Cambios más signifi ca  vos que se pretenden ejecutar a par  r del Proyecto de Ley 4087/2018-CR.

 Ley 27986 Proyecto de Ley 4087/2018-CR

Remuneración Acuerdo entre las partes. 
No señala mínimo.

No inferior a la Remuneración Mínima Vital en ningún caso, y 
por lo menos el doble de esta para la modalidad “cama adentro”.

Contrato Verbal o Escrito. Celebrado por escrito.

Gratifi caciones 50% de la remuneración
mensual.

100% de la remuneración mensual.

CTS 15 días de remuneración
por cada año de servicio.

30 días por cada año de servicio.

Trabajo en días
feriados

Sobretasa del 50% de la
remuneración

Sobretasa del 100% de la remuneración

Vacaciones Descanso anual remunera-
do de 15 días

Descanso anual remunerado de 30 días

Jornada No indica 8 horas diarias y 48 horas semanales.
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Como se puede apreciar, se han planteado modifi -
caciones sustanciales e importantes sobre los be-
nefi cios a percibir por parte de las trabajadoras y 
trabajadores del hogar.

Sin embargo, considero que la implementación tan 
súbita de todos estos benefi cios laborales, dentro 
del contexto social en el cual nos desenvolvemos, 
no resultaría tan benefi ciosa. La presente conclu-
sión será desarrollada en el siguiente apartado.

B.  Crí  ca 

Debido a todos los agravios a los que se ven some-
 das las trabajadoras del hogar, considero oportu-

no y necesario que se realicen algunos ajustes res-
pecto a la ley vigente, lo cual queda evidenciado a 
través de esta nueva propuesta legisla  va al buscar 
mejorar las condiciones laborales de las mismas.

Sin perjuicio de los benefi cios que se plantean en 
el presente proyecto, según lo expuesto por To-
yama Miyagusuku “debería tratarse una serie de 
transición. Por ejemplo, en el primer año se debe-
ría aplicar como es hoy día, el siguiente año 75% y 
en dos años 100%. No debería haber una subida 
tan abrupta de benefi cios sociales” (Chávez, 2019). 

Lamentablemente, no siempre resulta provecho-
sa la implementación desmedida de un cambio. 
Desde un punto de vista económico, para el em-
pleador resultaría muy costosa la contratación de 
trabajadoras del hogar, ya que generaría un so-
brecosto trascendente en la economía domés  ca, 
considerando que, pese a que a un trabajador en 
específi co perciba una remuneración superior al 
sueldo mínimo, esta se verá incrementada debido 
al pago del 100% de los benefi cios sociales. 

Asimismo, bajo la modalidad cama adentro, a la 
cual se le impone al empleador proporcionar un 
hospedaje y alimentación a la trabajadora acorde 
a las circunstancias del lugar de trabajo, el hogar 
donde labora, se le exige al empleador otorgar una 
retribución económica no inferior a dos Remune-
raciones Mínimas Vitales, ya que se considera que 
las personas que trabajan mediante esta moda-
lidad están expuestas a todo  po de abusos, sin 
considerar que no hay un control adecuado de su 
jornada laboral. Sin embargo, este costo de 1,860 
nuevos soles en la actualidad es irrisorio para un 
gran sector de la población. Nos preguntamos, en-
tonces, si ¿Todas las personas pueden asumir este 
costo? ¿las personas de clase media y media baja 
podrán asumir el pago de salarios tan altos? 

Por otro lado, resulta controver  do que las traba-
jadoras del hogar obtengan más benefi cios que los 
trabajadores de pequeñas empresas, sobre todo 

si se  ene en cuenta que el trabajo domés  co 
no es produc  vo y no genera rentabilidad para el 
empleador. Ello conduce a pensar que el aumento 
propuesto en los benefi cios podría ser desmedi-
do. Por úl  mo, creemos que la implementación 
de medidas desproporcionalmente benefi ciosas 
impuestas de manera abrupta, no mejorará la si-
tuación de las trabajadoras del hogar, sino todo 
lo contrario, puesto que fomentará que con  núen 
en la informalidad, trayendo únicamente una ma-
yor violación hacia los derechos de las trabajado-
ras del hogar. 

VI. CONCLUSIONES

El análisis desarrollado en el presente ensayo nos 
deja las siguientes refl exiones fi nales:

– El trabajo domés  co remunerado, por todo 
lo que implica, cons  tuye una de las moda-
lidades de trabajo menos dignas y decentes 
del país. Ello se debe, en parte, a la poca 
formalización del trabajo, el escaso conoci-
miento de sus derechos por parte de los tra-
bajadores y la poca fi scalización que a este 
se realiza.

– Entre los principales mo  vos por los cuales 
no se da un tratamiento adecuado al trabajo 
domés  co, se encuentran los estereo  pos y 
prejuicios establecidos en la sociedad. Estos 
están basados en el género, la raza o la clase 
social, operando todos ellos como factores 
de discriminación, enfa  zando aún más la 
condición de fragilidad de las trabajadoras 
del hogar.

– Por otro lado, consideramos que hay tres 
medidas que deben establecerse: imponer la 
obligación de celebrar el contrato de traba-
jo por escrito, fi jar el monto mínimo de una 
remuneración mínima vital y, por úl  mo, for-
talecer la fi scalización de las labores desem-
peñadas por trabajadoras del hogar, así como 
la promoción y difusión de sus derechos. 

– El Proyecto de Ley 4087/2018-CR si bien con-
 ene aspectos importantes de mejora para 

el benefi cio de las trabajadoras del hogar, 
conlleva grandes incrementos económicos 
en cuanto al pago de benefi cios sociales, así 
como salarios mínimos para las trabajadoras 
“cama adentro”, lo cual consideramos que 
únicamente conllevaría a que se incremente 
la informalidad que viene padeciendo este 
régimen laboral.

– Consideramos per  nente resaltar la inicia-
 va del Estado por la implementación las 
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primeras normas de equidad de género en 
el trabajo, desde su igualdad salarial hasta 
la protección contra el acoso y abuso sexual 
laboral.

– Debido a las par  cularidades que engloba 
la labor realizada por las trabajadoras del 
hogar en el Perú, su correcto tratamiento 
establece un verdadero reto para el Estado, 
requiriendo una acción en conjunto, enla-
zada, con las diferentes en  dades públicas 
competentes, tanto a nivel de polí  cas pú-
blicas y norma  vo. 
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